
		
			
				[image: ]
			

		

		
			La colección Emaús ofrece libros de lectura 

			asequible para ayudar a vivir el camino cristiano en el momento actual.

			Por eso lleva el nombre de aquella aldea hacia la que se dirigían dos discípulos desesperanzados cuando se encontraron con Jesús, 

			que se puso a caminar junto a ellos, 

			y les hizo entender y vivir 

			la novedad de su Evangelio.
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			Una experiencia, una manera de mirar la vida

			Mercè Solé

			Un camino de largo recorrido: algunos rasgos biográficos de Pilar Malla

			De Barcelona a Saint Denis

			Abrir camino parece que es uno de los rasgos definitorios de la experiencia vital y profesional de Pilar Malla, que nació en el año 1931 en Pont d’Armentera, Tarragona, y creció en el barrio de la Barceloneta de Barcelona, donde su padre trabajaba como médico de los pescadores. Su inquietud, sus lecturas y su conocimiento del francés la acercaron a la JOC e incluso llegó a visitar a su fundador Joseph Cardijn en Bélgica.

			Con 26 años, fue a París junto con una amiga, en 1957, para buscar trabajo y ejercer una profesión que en España se había desarrollado muy poco: el Trabajo Social. En aquellos momentos no existía un sistema público de servicios sociales propiamente dicho, aunque algunas entidades privadas, sobre todo de la Iglesia, actuaban en el campo social para cubrir las necesidades más perentorias. En París se encontró con muchas personas que después de la dureza de una guerra y de una postguerra mísera habían tenido que emigrar a Francia para ganarse mínimamente la vida. Y vivió lo mismo que hoy en día encuentran tantos y tantos inmigrantes que llegan a nuestro país: el trabajo prometido no existía y tuvo que buscar otro; sintió en propia piel el rechazo de unos vecinos que no valoraban en absoluto los orígenes ni la aportación de la persona recién llegada, y tuvo el coraje y la iniciativa de buscarse la vida finalmente como trabajadora social. Una experiencia que sin duda supo exprimir hasta el final: el conocimiento directo de unos Servicios Sociales franceses con años de rodaje y el contacto con experimentados trabajadores sociales; el trabajo directo con quien sufre la pobreza y las consecuencias que la prolongación de esta situación tiene para las personas y las familias; la afiliación y la lucha colectiva a través del sindicato, y una experiencia de Iglesia obrera, de cercanía con las personas que sufren. Ella misma lo explica así:

			Fue el 7 de octubre de 1957 cuando subí al tren para irme a trabajar a París.

			La situación en aquel momento en nuestro país era muy diferente a la actual. Nada de democracia. Vivíamos en plena dictadura. Cuando salías al extranjero te dabas cuenta que vivías en un país pobre, sin libertad. Marchar al extranjero, y sobre todo ir a París, era como un sueño. Allí fue donde oí hablar por primera vez de elecciones ya que yo no había podido votar nunca.

			Pienso que mi experiencia es igual a la de muchas personas que están actualmente entre nosotros. Como las que vienen a España, yo fui a Francia pensando de que tendría un trabajo. Nos habían ofrecido un trabajo como trabajadora social y otro como enfermera en el dispensario español de La Plaine de Sant Denis, en el Norte de París. Sin embargo, como también pasa actualmente con muchos inmigrantes que llegan a Barcelona, y en general a España, el trabajo que nos prometieron no fue posible hasta dos años después y por lo tanto tuvimos que buscar la manera de ganarnos la vida…

			Más adelante alquilamos un piso i trabajé en el servicio doméstico como tantas mujeres españolas que emigraban a Francia. Transcurrido un tiempo, y debido a que no se arreglaba la situación del trabajo prometido desde la Embajada, pensé que podría probar en la misión española, que era el lugar donde estaba el dispensario donde pensábamos trabajar en un principio: me pagarían lo mismo que ganaba haciendo limpieza por las casas y podría trabajar de asistente social entre los españoles inmigrantes.

			Mi propuesta se aceptó y allí empezó mi experiencia en un mundo diferente del que conocía. El dispensario español, que era como se llamaba, estaba situado en el barrio de la Plaine de Saint Denis al lado de la «Campa» (campamento donde vivían los españoles).

			Otro campamento también muy famoso y más grande era el de La Courneuve. Allí, además de españoles, vivían portugueses y población francesa marginada. En este campamento trabajaba el movimiento Aide à toute détresse fundado por el abad Joseph Wresinski que fue quien empezó a hablar del Cuarto Mundo. Se trata de un movimiento que se ha extendido también a otros países.

			Españoles, portugueses y argelinos eran los tres grupos que en aquel momento formaban el contingente de inmigrantes en Francia. Los más apreciados eran los españoles. Después venían los portugueses y los últimos eran los argelinos. Sin embargo, recuerdo como si fuese ahora lo que veía en las calles de París donde se renovaban las conducciones de gas. Todo el trabajo se hacía a peso, y yo me entretenía contemplando a un grupo de españoles que al grito del capataz se movían a la una para desplazar a peso aquellos tubos que a mí me parecían inmensos. Los trabajos más duros los hacían los extranjeros.

			Otros, más afortunados, trabajaban en las grandes empresas. Aire Liquide y Renault eran la que tenían más inmigrantes, pero los españoles continuaban viviendo en las «campes». Generalmente al cabo de dos años ya podían tener acceso a un HLM (vivienda de alquiler asequible). Tenían prioridad los que tenían muchos hijos. Recordemos que en aquellos tiempos, por el envejecimiento de la población francesa, el subsidio familiar era muy importante y la política migratoria contemplaba la necesidad de aumentar  la mano de obra y de rejuvenecer la población.

			Los contactos con los trabajadores españoles y las ganas de defender nuestros derechos nos motivaron para buscar la manera de hacerlo. Los sindicatos nos ayudaron y muy pronto la CFDT nos posibilitó entrar y tener un espacio para defender nuestros derechos. En aquel momento yo hacía de secretaria de todos los grupos que se iniciaban porque hablaba francés y a los españoles les costaba mucho expresarse en esa lengua, y, también, por qué no decirlo, a ellos les divertía ir con una persona que podían decir que era su secretaria.

			Durante las huelgas del mayo del 68 eran los obreros españoles los que aseguraban los piquetes de huelga, y recuerdo uno que me comentaba: «He sentido una gran alegría, porque soy yo quien no deja entrar a los dueños a la fábrica, sólo dejo entrar a uno por razones de seguridad».

			A mí me resulta fácil comprender la situación de las personas que están aquí para buscar trabajo. Llegan como llegaban los españoles a Francia, Suiza o Alemania, en las décadas de los años 60 y 70. En Suiza y en Alemania la entrada era muy restringida y solamente se podía acceder con contrato de trabajo cerrado desde España. En Francia ocurría lo mismo que ahora sucede entre nosotros: una vez dentro existía la posibilidad de regularizar la situación administrativa.

			Sus problemas eran idénticos a los que tienen los inmigrantes en España. El objetivo era el mismo, trabajar y enviar el dinero a la familia que estaba en España. Los que tenían la posibilidad de reagrupar a la familia, la traían a Francia.

			Anécdotas, también, las que quieras. Recuerdo que en tiempos del presidente Salazar en Portugal, los portugueses pasaban a Francia por la montaña, también pasaban escondidos en los camiones de transporte, y llegaban aterrorizados, porque se sentían perseguidos. Había explotación entre los mismos compatriotas, igual que actualmente está pasando aquí, y tengo que mencionar el impacto que me causó enterarme que un portugués, al sentirse perseguido por la policía francesa, empezó a subir escaleras en un bloque de pisos y cuando llegó al tejado se tiró; llegaban con mucho miedo por las persecuciones de la policía portuguesa.

			Tengo muchos amigos en Francia, pero reconozco que los franceses piensan o pensaban en aquellos momentos que eran muy superiores a nosotros. Es duro ir a un país que no te valora, que se cree en todo superior, mientras que tú tienes conciencia de que no te regalan nada, muy al contrario, haces el trabajo que ellos no quieren hacer. Te nace un sentimiento casi de rebelión que te hace valorar más lo que has dejado atrás.

			A pesar de que la descripción de la experiencia sea pesimista, personalmente considero mi estancia en París, que duró once años, muy positiva. Tengo muy buenos recuerdos y aprendí mucho. Quiero aportar un par de ellas, porque todavía hoy son para mí importantes: aprendí a reflexionar sobre la realidad, sobre lo que había vivido, y aprendí a ver las causas colectivas de los problemas individuales. Quedó bien arraigado en mí que el problema de la pobreza es un problema político.

			En Francia conocí también a un grupo del Prado y las comunidades de Foucauld, que me ayudaron mucho a buscar una actitud contemplativa y activa en la vida.

			Las bases de los Servicios Sociales en Cataluña

			Después, por tanto, de haber trabajado en el Servicio Social de Mano de Obra Extranjera y en el Servicio Social Internacional, Pilar volvió a Barcelona poco después de mayo del 68. Y empezó a trabajar como profesora en la Escuela Universitaria de Trabajo Social, con la que colaboró hasta 1990. Un trabajo que recuerda con gratitud, porque de allí salieron excelentes profesionales.

			Simultáneamente, trabajó como asistente social en Cáritas, donde fue responsable del Departamento de Acción Social entre 1974 y 1978. En este contexto vivió toda la transición política, hasta que recibió la invitación de trabajar como responsable de los Servicios Sociales de la Generalitat de Catalunya con Ramon Espasa, Consejero de Sanidad y Asistencia Social, y Agustí de Semir, como director general del Departamento, con el primer gobierno de la Generalitat después del franquismo, que fue presidido por Josep Tarradellas (1978-1981).

			Fue el momento en el que se pusieron las bases para unos Servicios Sociales públicos, reordenando los servicios –escasos– existentes, elaborando los principios y la filosofía con los que se tendría que regir toda la red pública y creando nuevos recursos. Todo ello junto con el desarrollo de los equipos de atención primaria en Servicios Sociales, desde los ayuntamientos democráticos. Unos equipos que han ido cambiando su denominación con los años, pero que son realmente el primer acceso de los ciudadanos a la red pública y también un extraordinario servicio de proximidad a la población que presenta más dificultades sociales.

			Cáritas Diocesana de Barcelona

			Al acabar su etapa en la Generalitat de Catalunya, Pilar recibió la propuesta del arzobispo de Barcelona, el Dr. Narcís Jubany, de ocuparse de la secretaría general de Cáritas Diocesana de Barcelona, que en aquel momento dirigía con acierto Mn. Joan Anton Ventosa.

			Era también un momento complejo para Cáritas, que durante muchos años había tenido que suplir una acción social pública inexistente, que había trabajado tanto la atención individual como la comunitaria, ejerciendo un rol reivindicativo de prestaciones básicas para la población junto con el movimiento asociativo. Con el desarrollo de los nuevos servicios municipales, parecía que la acción de suplencia de Cáritas había perdido todo su sentido, también porque la implantación de los servicios públicos venía acompañada de la esperanza y de la ilusión, que después se demostró vana, de que los servicios públicos podrían atender y dar respuesta por sí solos a toda la demanda social.

			También es cierto que algunos sectores de Cáritas, como muchas otras entidades de gran implantación, habían trabajado con muy buena voluntad pero todavía con unos tics de beneficencia. Era necesaria una buena reflexión sobre el trabajo realizado, redescubrir el propio rol dentro del nuevo contexto, hacer un análisis de las necesidades sociales que se tenían que cubrir y mejorar la calidad del propio trabajo. Eran unos años apasionantes en los que se mezclaban la ilusión por una labor que adquiría nuevas dimensiones, la redefinición del trabajo social de acuerdo con las nuevas circunstancias, la movilidad profesional de muchos asistentes sociales que pasaban al ámbito público, la necesidad de modernización de las instituciones más antiguas, la emergencia de nuevas situaciones de pobreza (fueron unos años en los que el paro llegó a cuotas alarmantes) y la necesidad del sector público y privado de encontrar su papel y la imprescindible colaboración mutua. Todo ello acompañado de la aparición de nuevas profesiones y de nuevos servicios, que era necesario encajar en el ámbito institucional.

			Pilar Malla fue secretaria general de Cáritas desde el año 1981 hasta el 1993, fecha en la que se convirtió en directora hasta 1998. Durante estos años, Cáritas realiza diversos estudios sobre poblaciones en riesgo, pone en marcha de forma pionera diversos recursos sociales que hoy ya han sido adoptados por muchas otras instituciones, forma con especial atención al personal voluntario y establece convenios en colaboración con las administraciones públicas, para llevar a cabo una acción eficaz y que evite duplicidades. Los principios de actuación de Cáritas en aquellos momentos fueron: la asistencia a las personas en sus necesidades básicas, su promoción y formación de cara a conseguir autonomía personal, la prevención para evitar la reproducción de la pobreza y, también, la denuncia social. Siempre con el aval de denunciar situaciones de las cuales tenía un probado conocimiento por su propia acción social.

			Fueron años en que surgieron con fuerza nuevas profesiones sociales (la de trabajadora familiar, por ejemplo) y fue necesario aprender a articular y a equilibrar tanto el trabajo interdisciplinar como el trabajo profesional y el voluntario. Cáritas creció notablemente, también en el número de trabajadores, y se creaban muchos puestos de trabajo, algunos dentro de la plantilla, pero la mayoría en cooperativas autónomas que después han prestado servicio a muchas otras entidades, públicas y privadas.

			Buena parte de este trabajo y de las reflexiones que suscitaba –antes y después– se encuentra recogido en la colección Cuadernos de Formación Social, editada por Cáritas, dirigida y a menudo prologada por Mn. Joan Anton Ventosa.

			El Parlamento de Cataluña y la “Defensora del pueblo” de Barcelona

			Finalizada su etapa en Cáritas, Pilar se decidió a formar parte de la candidatura de Pasqual Maragall, como integrante de Ciutadans pel Canvi, y fue diputada en el Parlamento de Cataluña y presidenta de la comisión de Política Social durante la sexta legislatura (1999-2003). Su paso a la política fue sencillamente fruto de toda su actividad anterior:

			Pienso que el compromiso social de los cristianos tiene que presentar diferentes manifestaciones y estoy convencida de que es tan necesaria la acción concreta sobre las personas, el «cuidado» de las personas, como el trabajo colectivo y el compromiso político. Por eso es necesario que entre los cristianos que quieren luchar por un mundo más justo y solidario emerjan otros que quieran comprometerse en política. Este fue el argumento empleado por Pasqual Maragall al pedirme que formase parte de su lista al Parlamento de Cataluña, en 1999. Me recordó que había dicho y escrito muchas veces que «el problema de la pobreza era un problema político», y, por tanto, si todavía me lo creía y era consecuente, no me podía negar. Y, en consecuencia, lo acepté.

			En el año 2004 fue votada unánimemente por el Pleno municipal del Ayuntamiento de Barcelona como primer «Síndica de Greuges», Defensora del Pueblo de la ciudad, y finalizó su mandato en el año 2010:

			La labor de «Síndica de Greuges» de Barcelona tiene para mí el mismo sentido que la política, a pesar de que el contexto sea diferente, y de que la manera de intervenir sea también otra. No obstante, mi función, que consistía en defender los derechos de los ciudadanos en relación a la administración local me permitía intervenir de oficio. Podía, pues, trabajar por la justicia, es decir, para que todas las personas puedan vivir con dignidad. La tarea es ingente. No la terminaremos.

			En 1988 recibió el Premio de Honor Lluís Carulla y en 2004 la «Creu de Sant Jordi» de la Generalitat de Catalunya...

			La persona vale más que todo el oro del mundo

			La herencia de Cardijn

			«Un joven trabajador vale más que todo el oro del mundo». Es la frase de Joseph Cardijn que inspirará a la JOC para llegar a unas personas vulnerables, poco valoradas, que formaban parte de un colectivo que se sentía muy alejado, incluso maltratado, por una institución eclesiástica que en su mayoría era socialmente conservadora. Efectivamente, en el mundo del trabajo, a aquellos jóvenes que iniciaban su etapa laboral como aprendices no se les consideraba para nada, ni desde el punto de vista de sus derechos laborales ni como sujetos capaces de recibir una formación. Mucho menos todavía como miembros de pleno derecho –reyes, sacerdotes, profetas–  de la Iglesia. Cardijn tuvo el acierto de valorar a estos jóvenes y de darse cuenta de sus capacidades transformadoras y evangelizadoras entre los mismos jóvenes. Nadie mejor que los jóvenes podían mostrar a Jesucristo a los demás jóvenes. Un Jesucristo cercano y libertador, que acompaña y hace crecer. Dice Pilar Malla: «Con la JOC descubrí vivencialmente, en aquellos momentos, que Dios quería la dignidad de las personas». La búsqueda de esta dignidad la ha ido guiando por diversos caminos a lo largo de su vida.
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